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Alos colaboradores 


Para que «El Burro», se pres 
sente con un material de texto 
muy variado y selecto; para que 
su lectura sea agradable y al 
mismo tiempo instructiva para 
que nuestras ideas penetren a 
fondo en la conciencia del pues 
blo, es indispensable'que nues» 
tros colaboradores sean breves, 
concisos, cáusticos, chispeans 
tes, densos de ideas y parcos 
de palabras. 

Las exposiciones prolijas, los 
ensayos literarios, la hueca fras 
seología, los conceptos nebulos 
sos, el lirismo, los cuentitos 
frívolos, especialmente en un 
órgano que ha de ser de coms 
bate, hacen bostezar y dormir. 





AMORES ILÍCITOS 


Mientras en todas las clases de 
la sociedad se siente cada vez más 
deprimente el peso de la domina- 
ción clerical y la r-cesidad de li- 
bertar el país de los elementos pa- 
rasitarios que lo corrompen, lo 
embrutecen y lo explotan; mien" 
tras la conciencia de la verdadera 
demc->racia, amaestrada por lar- 
gos siglos de experiencia, se Gkbe 
la a la idea de un patriarcado sacer- 
dotal en pleno régimen republica- 
no, de un Estado eclesiástico so" 
brepuesto al Estado civil y de una 
influencia siempre creciente y 
“amenazadora del ejército de Lo- 
yola sobre la vida económica, po- 
lítica y moral de la nación; mien- 
tras las masas proletarias, las cla- 
ses medias, los cuerpos de ense" 
ñanza, las instituciones democráti- 
cas, la escuela, la Universidad, la | 
ciencia, todo lo que constituye un 
elemento de civilización y de pro- 
greso, tiende a substraerse del do- 
minio cada vez más gesuítico y ti 
ránico de la Iglesia, el Estado for- 
nica con ella, haciéndose al mismo 
tiempo su cómplice y su vasallo, 
para proteger, en perjuicio de mu- 
chos y para vergúenza de todos, 
los intereses particulares y los pla- 
nes oblicuos de una casta parasita 
ría que maquina en la sombra to" 
do lo que hay de más abominable 
y dañino para la nación. 

Si desde los profundos silencios 
de la eternidad en que toda cosa 
mortal se anula y se desvanece pu- 
dieran Alberdi, Rivadavia, y Sar- 
miento, lanzar al mundo de los 

vivos, a sus nictos aturdidos y 
desmemoriados, un fragmento. de 
su alma revolucionaria, un grito 
póstumo de su conciencia altiva, 
este grito sería una mónita severa, 
una maldición, un anatema. 

Ellos habían soñado una repú- 
blica emancipada y libre, no un 


convento de frailes; un pueblo 
lanzado a todo galope en los sen- 
deros de la civilización, no un re: 
baño de esclavos; un culto al tra- 
bajo, al arte, a la ciencia, y no el 
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culto de las vírgenes lloronas, de , 


los groseros fetiches y de los ri- 
dículos espantajos del cielo. Ha- 
bían soñado una era nueva de 
emancipación y de libertad en que 
el pueblo, soberano de sus propios 
destinos, no fuera más la eterna 
grey santamente esquilada por la 
Iglesia, y' sus gobiernos unos ju- 
guetes pasivos «+ inconscientes en 
las manos de los jesuítas. 

Esos apóstoles impertérritos de 
la democracia se habían engañado. 
Hicieron la república, pero se ol: 


vidaron de formar republicanos, Y. sentimos, lo que no palpamos, pue- 


sobre todo de eliminar del ambien- 
te económico, político y moral las 
condiciones favorables al desarro- 
llo de la cangrena parasitaria del 
clero, a su peligrosa extensión en 
el organismo social, a.todos los 
fáciles compromisos y subdolosos 
conubios entre aristocracia y de- 
mocracia, entre Iglesia y Estado, 
entre los que ostentan la legítima 
representación del pueblo y los 
embusteros que, en nombre de 


' Dios, lo idiotizan y lo defraudan. 





Los dogmas de la fe en la Recoleta 
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—Pero, reverendo ¿os parece este el lugar conveniente ? 
—j¡Oh sí! Es aquí, entre los muertos, que podrás comprender 
el misterio de la resurrección de la carne! 











Dilemas de un ateo 


¿Qué elementos entraron para la 
formación de Dios? 

¿Es este ser un principo o un re- 
sultado ? 

Si es un principio Dios, ¿puede 
ser perfecto y eterno? 

Si es un resultado ¿al ser un 
resultado Dios, será algo creador 
y no creado? | 

¿Una propiedad de creación o 
la cosa creada pueden ser Dios? 

¿Para ser Dios, debe ser algo 
stos o puede ser también crea- 
do 


¿Y Dios será una potencia crea" 
dora bautizada caprichosamente? 

¿Quién es Dios, al ser creado ? 

¿Quién es Dios, siendo creador? 

¿Puede existir un algo exclusi- 
vamente creador? ¿Para ser Dios 
debe ser un componente o un cuer- 
po que por sí solo sea capaz de 
evolucionar? 

¿Lo primero no puede ser Dios? 
¿Lo segundo no puede existir? 
¿Dios es la nada entonces? 

¿Y de existir Dios, no nos re- 


velaría éste su existencia en una 
forma sabia y ordenada? 

¿Puede ser cierto que éste haya 
delegado la propaganda de su per- 
sonalidad en personas que están 
en condiciones análogas a las nues- 
tras? 


¿En vez de manifestar a un gru" 
po del rebaño humano sú existen- 
cia para que estos realizaran una 
réclame dudosa, no hubiera sido 
su decisión la de patentizarse ante 
todo el orbe? 

¿Pudo él consentir que invocan- 
do su nombre y por una causa que 
no «ra la suya, le sacrificasen mi- 
les de hombres ? : 


¿Por qué, cuando se. piden las 
pruebas de su existencia a los fan- 
toches de reclame, este ser no los 
saca del apuro brindando lo que 
se pide? ES 

¿Si existiera un Dios justo, exis- 
tiría la enorme desigualdad social, 
producto de sus doctrinarios? 

¿Así mismo creéis vosotros que 
la enorme caterva de predicadores 
tendría cabida si este ser fuera un 
hecho? 

¿Lo que no.vemos, lo que no 


de asegurarnos que existe aún a 
pesar de nuestras facultades ? 

¿Y los mismos que hablan en 
pró de su existencia ¿que ven? 
¿qué palpan? ¿qué sienten? ¿Por 
qué dicen entonces que hay un 
Dios ? ; 

¿Si su propaganda no fuera re 
munerada en oro y placeres, exis- 
tirían furibundos reclamos de una 
creación imaginaria ? 

¿Con qué desfachatez preten- 
den éstos inculcar al pueblo, una 
imbecilidad, de cuya magnitud ni 
ellos mismos se han formado idea? 

Y por último ¿existe alguno en- 
tre vosotros que cree que, de exis- 
tir Dios, haría yo estas preguntas, 
que de ser ciertos sus representan- 
tes habría gente que sólo con la 
duda los derrota? 


Noris I. COSTANKSS 
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Los candidatos clerialo 


Los círculos de obreros católicos 
DISFRAZADOS DE “PARTIDO CONSTITUCIONAL” 


Todo el mundo conoce el secreto 
de polichinela. Los “Círculos Ca- 
tólicos de Obreros”, germánicamen- 
to regimentados, se han presentado 
a las recientes elecciones municí- 
pales con cendidatos propios, dis” 
frazados con el nombre de Partido 
Constitucional, 

Como la política no nos interesa, 
salvo en lo que se refiere a las 
huestes de Pio X, nos limitamos a 
publicar los nombres de los candi- 
datos del partido que presiden el 
famoso profesor Antonio Dellepia- 
ne y el galante predicador Monse- 
ñor de Andrea. : 
Candidatos :, ' $ 


Dr. Francisco P. Sagasti, Dr.” 
Salvador Oria, Dr. Félix Sobbrero, 
Félix Ortiz y San Pelayo, capitán 
de navío Lorenzo M. Irigaray, Ho- 
racio Bustos Morón (hijo), Dr, Pe- 
dro F. Arias, Francisco L. Bavas- 
tro, Dr. Alejandro C. Briancesco, 
Ramón Escasany, Dr. J. H. Mar- 
tínez Castro, José María Sagasta 
Isla, Leovigildo Yáñez, ingeniero 
Domingo Noceti, Antonio Polledo, 
Sebastián Cichero, inyeniero Car- 
los R. Gallardo, David Linari, 
Adolfo C. Zuberbihler, Domingo 
Repetto, Esteban Bartoloni, José 
María Palma, Dr. Eduardo L, Ba- 
dino, escribano Ricardo Conde Sal- 
gado, Dr. Juan Antonio Bourdieu 
ingeniero Benito A. Spinedi, Ma- 
nuel González Roberts, ingeniero 
E. Aldo Scotto, Tomás Mayoqui. 
P, Castañé Molina. pS 

Felicitamos a'estos distinguidos 
caballeros y estamos seguros que 
recibirán la Santa Bendición Papal 
en el momento de su muerte, 

- Entre tanto, cada vez que los li- 
berales encuentren en la calle a un 
candidato constitucional, pueden 
soltar la carcajada y decirles como 


¿en carnaval: ¡te conozco mascarita! 


“> “ 











ho que sucedió a un pobla 


Estoy entre si llamo o si no llamo 
A la Musa que suele 
Acudir prontamente a mi reclamo 
En toda vez que desde el Pindo huele 
Que me dan tentaciones. 
De eseribir desiguales los rerglones. 


S1 la llamo, es preciso que le diga 
Lo que quiero econ ella; : 
Y ereo que, al decirlo, me maldiga; 
Porque es tan melindrosa la doncella, 
Que temo' darle un chasco, 
Y que en vez de cantar se muera de asco 


Mas yo, si no me soplan, nada puedo; 
Y sí ella aquí no viene 
Con la intención y con el plan me quedo 
Que mi cabeza concebidos tiene; 

Y es un dolor por cierto 

Por no poder parir quedarse muerto, 


Esto dijo un Poéta, que intentaba 
En métricas canciones 

La bilis derramar-que lo exaltaba 
Contra unos Reverendos motilones, 
Que apenas por sus nombres 
Medio se ha concebido que son hombres. 


Estando en estas Judas, de repente 
Una fresca mañana 

Abrir y entrar en su aposento siente 
Vestida en gerga una mujer lozana, 
Que puso en unas sillas 

Dos matracas y ochenta campanillas. 


Atónito el Poeta con lo nuevo 
De aparición tan triste, 
Estático quedó; maldijo a Febo, 
A la mujer también, luego se viste 
Y al tomar su sombrero 
Le dijo la mujer. 
“No, Caballero, 


“Yo sol aquella Musa, destinada 
Para asuntos frailunos, 

Do mil y mil poetas ignorada, 
Pero bien conocida por algunos. 
Todos los que me imploran 
Cantan, y, a su cantar, log Frailes lloran 


Mas para hablar de Frailes no esdecente 
Pulsar el plectro de oro, 

Ni en verso dulce, armónico, cadente 
Lleno de magestad y. de decoro, 
Celebrar las proezas 

De los que traen argolla en las cabezas. 


Al ruido de matraca y campanillas 
Debe nacer el santo, 

Que contra los de mangas y capillas 
En Religión ingertos, pueda tanto, 
Que en todas partes cunda 

El odio contra ellos que te inunda. 


Esos son, esos son los que pladosos 
Sin vergiienza se llaman. 

Mas su piedad consiste en ser ociosos, 
En engañar a los que dicen que aman, 
Y en persuadir a alguno 

Que Frailo, Dios, y culto, todo es uno. 


El Fraile es una cosa, que no es cosa 
Ni nunca sorá nada 


Mas que Fraile no más: su carga odiosa 
A toda sociedad tuvo agobiada, 
Cuando el mundo dormido 

Casi todo era Fraile o aturdido. 


La RELIGION entonces so admiraba; 
Y sontida y llorosa, 

De verse eonfundida se quejaba 

Con ese no sé qué, que no era cosa, 
'Con mangas, con capillos, 

Con gergas, 'con cordones, con cerquillos 





recho, (1837). Acompañó a Alberdi y 
Echeverría. (1837) para fundar la 
“*Agociación de Mayo”?. Vióse obli- 
gado a emigrar (1840), y en Chile fun- 
dó, con Sarmiento, un establecimiento 
de enseñanza (1843), en el que tuvo 
el honor de ganarse el sustento como 
maestro de escuela; por la misma épo- 
ca se inició en el periodismo, bregando 
por la difusión del espíritu científico 
y liberal. 

Regresó al país, al prepararse la 
campaña definitiva contra Rozas; sir. 
vió eficazmente la causa nacional, re- 
presentada por Urquiza. “Ministro de 
su propio padre, puso las bases de la 
ensoñanza primaria y secundaria, e hi- 
zo en la Sala de Representantes de 
Buenos Aires una defensa memorable 
del Acuerdo de San Nicolás (1852), 
inolvidable en los anales parlamenta: ' 
rios argentinos. Vencido su partido, 
tomó el camino de la expatriación y 
fu6 a enseñar economía política en la 
Universidad de Montevideo. Años más 
tarde regrosó a Buenos Aires, dedi- 
cándose a sus tareas de abogado y de 
escritor, siendo catedrático y rector 
de la Universidad (1873-1876); sin de- 
jar nunca de ejercer una gran influon- 
cia en la vida política, gracias a su 
inflexible hberalismo y a sue ojem-. 
plares virtudog morales, . 





EL BURRO 


“VICENTE FIDEL LOPEZ 


Nació enBuenos Aires el 24 de Abril 
de 1815; hijo único de don Vicente 
López y Planes, autor del “* Himno 
Nacional”, estudió en el Colegio de 
“Ciencias Morales y en la Universidad 
de Buenos Aires, doctorándose en Do- 


Como síntesis de su vasta labor his- 
tórica, dió a luz su admirable “'His- 
toria de la República Argentina, su 
orígen, su revolución y su desarrollo 
político hasta 1852*”, publicada en 10 
gruesos volúmenes (1883-1889); esta 
obra, rebosante de pasión y de talen- 
to, tiene. el carácter de ““memorias??, 
interesantísimas por su vivacidad y 
colorido, El “Manual de la Historia 
Argentina?” es una sinopsis metódica 
do la obra anterior, destinada a la 
enseñanza, 


López es el único historiador argen- 
tino que ha consignado las verdaderas 
causas de la REFORMA ECLESIAS- 
TICA emprendida por el ilustre Ber- 
nardino Rivadavia: “La situación 
moral??, económica y civil del clero, 
sobre todo del clero claustral, acumula- 
do “en Jos conventos”, exigía la más se- 
ria atención del gobierno. La nece- 
sidad de reformar su organismo inter- 
uo no podia ya aplazarse, en vista de 
los desórdenes, de log escandalos y 
eún de los asesinatos que tenían lugar 
entre frailes corrompidos y desmorali- 
zados, amontonados allí en vida co. 
mán*”, > 


(Hist, Argentina, Tómo IX, pág. 117.) 


Falleció en Buenos Aires el 30 de 
, Agosto de 1903, habiendo enseñado 
" durante ochenta años con la palabra, 
“com la pluma, con el ejemplo de su 
caracter firme, con la inflexibilidad 
de .sus virtudes ciudadanas, 


Hasta el olor a Fraile, (que en el día 
A pocos acomoda), : 

En esos píos tiempos se tenía 

No solamente por olor de moda, 

Sino por el que iguala 

Al que un Predestinado siempre exala. 


Cada Fraile era un Dios sobre la tierra; 
Del trono, y los talleres, 

De la ley, de la paz, y de la guerra, 
Del oro y plata, de hombres y mugeres, 
Da todo disponían; 

Y los pueblos fanáticos dormían. 


Hasta que (como al fin todo se sabe) 
Se supo por el mundo 

Que en toda su extensión tal vez no cabe 
El desprecio tan justo y tan profundo 
Que un Fraile se merace, 

Mientras entre la gerga. permanece, 


Se supo, y ¡que trastorno; limpia y pura 
La RELIGION divina 
En su explendor lució: toda impostura 
Se llamó por su nombre; y peregrina 
No fué más en el suelo. 

La adorable “erdad, hija del Cielo. 


Los Freiles no servían, y salieron 
A servir, como deben, 
La misma Sociedad que consumieron, 
Y que-insultar en su furor se atreven 
En algunas regiones 
En que hay hombres, pero hombres sin 
calzones??. 


Aqui llegaba la frailuna Musa 

A su Poeta hablando, 

Cuando se oyó con variedad confusa 

Un ruido en la calle, que aumentando 

Cada vez más iba, 

Hasta que al fin se oyó gritar ¡Que 
vival 

Salió luego el Poeta a la ventana, 

Y vió que un torbellino 

De los que causa el viento en furia 
ingana 

Agitaba en violento remolino 

Todo hábito frailesco, 

Y cada Freile se quedaba al fresco. 


El Pueblo alborozado se gozaba 

En aquella tormenta. 

Del fanatismo el monstruo, que se alzaba 
Por el aire también, allí revienta; 

Y la Verdad desciende, 

Y toda la tormenta se suspende. 


Vuelto entonce el Poeta hacia:su Musa, 
Le dijo en larga risa: 

“*Querida; puesto ya que ésta gentuza 
“¿De existir ha dejado, no es precisa 
““La canción que este día 

““A ingpirarimo tu numen me venía?”, 


Se lovantó la Musa de su silla; 

Y, de contento llena, 

Al ruido de matraca y campanilla 

Por todo Buenos Aires esta escena 

Divulgó en el momento; 

Porque fué en Buenos Aires este cuento. 
JUAN CRUZ VARELA 





a) aa poesia, fu agp rlicada en El Centinela 

el 25 de Agosto do 1 cuando más se agitaba 
la opinión pública en Buenos Airos_por la 
reforma eclesiástica aprenda por Bornar- 
dino Rivadavia, ' gura en el tomo do 
«Poesias» do Varela, poro merece conocerse 
porque revela el espí ba de la época, 


Del infierno de los pobres se 
hace el paraíso de los ricos, 


Victor Hugo 
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La delincuencia en el 


Cada vez que la crítica ha osado 
tocar a fondo las llagas purulentas 
que, desde siglos inmemorables, afec- 
tan al organismo de la Iglesia toda, 
los patos clericales han empezado 2 
gritar como castas Susanas a la exa- 
geración y al sacrilegio. “No es justo 
— han dicho— hacer recaer sobre el 
clero todo los errores cometidos por 
algunos de sus miembros y mancillar 
el nombre inmaculado de la Iglesia; 
no es justo desconocer la pureza de 
su misión y la alta moralidad de sus 
enseñanzas”. 

¿Dónde están vuestras sublimes en- 
señanzas, vuestro nombre inmacula- 
do, vuestra misión santa y divina? 
¿En la Escritura Santa?— No hemos 
encontrado sino fábulas ridículas, ¿En 
los Evangelios?—No hemos leído sino 
mentiras. ¿En vuestros casuistas y 
en vuestros historiadores?— No he- 
mos constatado más que mala fe en- 
gaño, impostura. Talvez en vuestros 
pontífices, en vuestros santos taumatur- 
gos, en todos los angélicos padres de 
la Iglesia, es donde podremos hallar 
esa sublime virtud que inútilmente 
hemos en toda otra parte procurado? 

Remontemos entonces a la histo- 
ría y busquemos ávidamente estos 
hombres superiores, estos hombres 
elegidos, nuestros redentores, porque 
nosotros también, los miserables, las 
criaturas errabundas y caducas, quere- 
mos amar, queremos creer, y también 
queremos esperar. 

¿Es con Marcelino qué podéis to- 
mar ejemplo? Es el pontífice qué 
sobre el trono de Cristo abjuró solem- 
nemente de la religión cristiana, echan- 
do incienso a los idolos del templo de 
Isis y de Vesta? 

¿Es con Silvestre que prohibió a los 
curas casarse, pero no prohibió a ellos 
tener concunbinas, siempre que paga: 
sen un tributo a la*Iglesia? 


¿Es con Dámaso qué tenía mujer 
y quería las otras mujeres? 

¿Es tal vez Sixto 111 qué violó a 
la monja Crisogonia, prostituyó a su 
hermana y envenenó al cura Basso, 

- gu implacable acusador? ¿Es quizás 
Simmaco, veinte veces adúltero? ¿Tal 
vez Juan 1I, llamado Mercurio, qué 
compró en remate la Santa Sede y 
qué vendió los vasos sagrados para 
pagar las fabulosas sumas prometidas 
al sacrílego mercado? 


¿A quién, a quién entonces? No-al 
bastardo del papa Ormisda, no a Sil- 
verio que traficó el trono de San Pe- 
dro, como una regenta de prostíbulo 
hace de una meretriz; no al manteni- 
do de la Emperatriz Teodora; no a 
Virgilio que mató a golpes de bastón 
a un muchacho que se había negado 
a su apetito carnal. 


No al destructor de Tácito. no a 
Gregorio 1 que incendió la biblioteca 
Palatina fundada por Augusto y des- 
truyó log monumentos y sembró el 
odio a las ciencias y a las artes, y ex- 
comulgó al arzobispo de Viena por- 
que en su diócesis enseñábase la gra- 
mática. 

Entonces bien; descendamos en -el 
gran río del tiempo, vamos a la ribe- 


o 


ra, sin considerar las orgías de Ser- ¡ 


gio 1 que los obispos acusaron en 
pleno Concilio por estupro en la per- 
sona de la monja joven seducida y 
con un recién nacido de 8 días; sin 


hablar de los asesinos de Esteban 1V, 


ex-servidor del Papa Zaccaría que 
hizo poner preso, arrancar los ojos y 
la lengua a su competidor en el solio 
apostólico, a Constantino Il; sin pa- 
rarnos en León IV, que tenía en su ca- 
sa un monasterio de vírgenes que eran 
pasto de sus lascivias; sin indagar los 
escándalos de la papisa Juana, que du- 
rante una solemne función se desgravó 
súbitamente del fruto de sus amores 
con gran estupefacción de vuestros 


Vaticano 


cielo? Decidme: ¿por qué después de ; 


la muerte de la Papisa Juana, intro- 
dújose en el rito de la consagración 
pontificial el uso de la “sedia pertu- 
giata? ““Para qué en esta silla que se 


da a los vicarios de Cristo, sucesores de | 


Juana deben extenderse: en posición 
supina con las piernas alargadas y 
los hábitos pontificiales abiertos por 
delante? Por qué entonces dos diáco- 
nos se acuestan encima del Santo Pa- 
dre tocando con veneración las glán- 
dulas genitales, gritando a la asam- 
blea: ** Abbiamo un Papa??? ¿No revela 
tal vez éste rito obsceno el temor de 
caer en un error precedentemente 
consumado? Y cuál podría ser éste 





Golpe y respuesta 


En una conversación, en la cual toma parte también el cura parroquial, 
se habla del celibato de los curas, institución que el prelado defiende con 
calor. Un cabecilla de la comitiva que presumía de poeta, a quemarropa pre- 


gnnta al fraile: 


Fray Bondades, fray Bondades, 
sin mujer, ¿cómo disfrata ? 
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Y éste, que en su juventud fué un feliz cultor de lasímusas,! sin inmu- 


tarse, responde: 


Con las... 


de mis amistades 


Gozo «la fresca viruta » 
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colegas y con gran asombro del pue- 
blo. 

La papisa Juana? Qué? Vosotros 
sonreís irónicamente? No os pasa la 
papisa Juana? Su nombre revela fal- 
sedad en la historia? Es una fábula 
inventada por vuestros enemigos im- 
placables? La papisa Juana nunca ha 
existido? Vuestros anales no han 
mencionado su nombre? Aseguráos, 
doctores, yo no quiero entrar en una 
controversia histórica que daría pá- 
bulo a muchos volúmenes. ¿No creéis 
en lo que yo digo? ¿Por. qué enton- 
ces os palidecéis delante de ésta hem- 
bra lujuriosa que ha estrechado en 
sus manos pecamirñosas las llayes del 


error; cuál podría ser éste temor? 
Aquél de elegir un Papa eunuco? O 
tal vez un pontífice hermafrodita? 
La Iglesia nunca ha tenido éstos 
pudores; el trono de San Pedro, que 
podría indignarse por la ignominia 
de tantos pontífices sodomitas, inces- 
tuosos, cínicos y canallas, podría 3o- 
portar el peso liviano de un Papa cas- 
trado o de un Papa deforme. 
¿Entonces? Entonces, todavía hay 
tufo. Os invito a leer la historia. La 
corriente sigue su curso, el agua está 
clara. Podemos observar bien, y pa- 
rarnos cuando quiéramos. 
_'Aquí tenéis a Laterano, un viejo 
que os parece solitario: su mujer se 
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le escapó, y su hija fué raptada por 
un obispo seductor y libertino. Aquél 
viejo ¿no és tal vez Adriano 11? 

En el palació apostólico se cometió 
un homicidio; un hombre con la cara 
tumefacta por el espasmo de la muer- 
te producido por el veneno que le 
propinó una noble dama, en el cuál el 
agonizante había raptado el marido pa- 
ra su apetito sodomitas, ¿no és el papa 
Juan 111? 

Otro hombre está en el lecho podri- 
do por la sífilis; ¿no 6s Martín 11 

Adelante. Mirad: el escenario es 
más solemne, el espetáculo divierte 
más. Un salón inmenso, una asam- 
blea llena de obispos y dignatarios. 
En el fondo; un féretro. Un riquíisi- 
mo paño fúnebre que lo recubre está 
levantado; hay un cadáver, vestido con 
las indumentarias sacerdotales y colo- 
cado en la silla pontificial, con la ca- 
beza livida metida en la tiara. Un 
hombre se aproxima al cadáver, le da 
una bofetada que resuena sordamen- 
te en la carne helada, y lo echa a sus 
pies. La escena se hace macabra; el 
abofeteador de muertos toma el ca- 
dáver y se lo entrega al verdugo- 
Tres dedos de la mano derecha saltan 
al golpe de su afilado cuchillo y des- 
pués le troncha la cabeza. 

¿No es Esteban VII, hijo de un cu- 
ra y de una prostituta, que se ha ven- 
gado del Papa Formoso que le halía 
quitado el solio de San Pedro? 

¿Este espectáculo os revuelve el es- 
tómago? > 

Tenéis razón. Nosotros hemos teni- 
do igual repugnancia. 

- He aquí un viejo resblandecido de 
setenta años; una jovencita está cn sus 
rodillas vacilantes y le pasa suave- 


mente los dedos en la nuca y por de- 


trás de las orejas; Es Sergio !II que 
se hace acariciar por la pequtña Ma. 
rozia, hija de la emperatriz Teodcra. 
Pero la trama se complica. 

Teodora tiene un amante; un adoles- 
cente, se comprende, conviene a la 
vieja emperatriz que tiene -otra hija, 
tan bonita como Marozia. El adoles- 
cente ve a la hija, se emamora y 
abandona a la impúdica vieja. 


Después de varios años la vieja se ss 


da cuenta de] engaño; demasiado tar- 
de para vengarse; el amante traidor, 
es elegido papa, bajo el nombre de 
Juan X. 


¿Vamos a recordar los juguetes ino- 


centes de Sergio 11 con Marozia? 

De este juguete, perfumado de can- 
dor, nace un hermoso querubin. El 
“bebé” se hace grande. El padre lo 
obliga a sentarse en sus rodillas. Pe- 
ro él se rebela, indignado, contra las 
caricias que le hacia su padre. 

La madre quedóse estupefacta y el 
Santo Padre mortificado. El hijo ido- 
latrado no quería el trono apostólico 
que le preparaba su papá. Pero te- 


nía el gérmen degenerativo. Era ho- - 


mosexual. Fueron tantos los electo- 


res que había tenido con éste sistema, . 


que propuesto papa bajo el nombre 
de Juan 11, fué proclamado por “ado- 
ración”. 
NOTARI 
(Contimiará) * 
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Para la simplicidad de... las costumbres 








— Hija mia, no olvides traerme todas las mañanas dos hue- 


VOS... EN Camisa. 


—6Si lo desea, aun sin ella, monseñor. 


EL MILAGRO 


'Acaba de publicarse en Buenos Ai: 
res un líbro muy interesante, que re: 
comendamos a los lectores de El, 
BURRO. Se titula “El Cristianismo 
y el Problema Religicso” y ha sido 
escrito por el señor Ramón Lafite, 
nombre que nos parece un pseudóni- 
mo que debe ocultar a tuna persona 
de estudios profundos. Trata de “El 
Milagro”, “Los Mártires”, “La Escla- 
vitud”, “El proceso de Galileo”, “La 
Igesia”, “La Fe” y “El problema re- 
ligioso. Es un terrible alegato con: 
tra el clericalismo que corrompe las 
conciencias; como muestra reprodu- 
cimos la siguiente página del capí- 
tulo primera. 


7Qué valor debemos conceder a los 
historiadores de sucesos milagrosos? 

Es de buena lógica el permanecer 
incrédulos ante narraciones de hechos 
maravilloscs, sea cual fuere el núme- 
ro de testigos que los afirme, por lo 
menos” hasta que hayamos compro" 
bado, con inusitada severidad, la au: 
toridad de esos testimonios. Y en el 
caso que nos ocupa, la dificultad llega 
a su rado máximo por tratarse de 
relatos en los que el interés sectario 
o la credulidad y el entusiasmo, hijos 
de la fe, pueden falsear completamen- 
te la realidad. “Todos sabemos cuán" 
to se: transforma la verdad en el 
hombre: que se encuentra confinado 
en el campo de una creencia cualquie- 
ra: Se oscurecen los' hechos más lu- 
minosos y la historia de los aconte: 
cimientos viene a ser la de sus 
sueños.” : 

Cuando un testimonió se refiere a 
cosas que tenemos por imposibles, 
ninguna afirmación podrá hacer que 
les demos crédito; y entonces lo in- 
teresante será saber si efectivamente 
hay algún hecho que podamos califi- 
car de imposible. 

Éntremos, pues, en-el fondo de la 





cuestión, que es esto: ¿Es posible el 
milagro? 

Muchos filósofos y hombres de 
ciencia niegan la posibilidad del mi: 
lagro, basándose para ello en la con- 
tinuidad de las leyes naturales. Es 
ya un axioma que en la naturaleza 
nada se crea y nada se pierde; todo 
fenómeno obedece a una causa y así 
sucesivamente, en riguroso determi- 
nismo, sin que sea posible concebir: 
lo de otro modo. El principio de la 
persistencia de las leyes que rigen lo 
existente es la condición esencial de 
todo estudio y de toda ciencia. Lo 


“contrario sería el caos. De esta fi 


jeza inalterable de las leyes natura 
les resulta el orden maravillosa y la 
armonía universal, que nos dan de 
la Vida una idea mucho más ele- 
vada que las supuestas violaciones 
y derogaciones caprichosas de las le- 
yes, que harían del hombre el ju- 
guete de misteriosos seres y poten" 
cias sobrenaturales. 


Esta rotunda negativa '“a priori” de 
la posibilidad del milagro, por fun: 
dada que parezca, tiene el defecto de 
ser demasiado dogmática y hace ya 
siglos que Santo Tomás sostuvo, con 
mucho acierto, que no había tales 
violaciones o derogaciones capricho: 
sas de las leyes, porque Dios, para 
quien no existe el tiempo, creó, “des 
de la eternidad”, simultáneamente, las 
leyes “y sus excepciones. 


Parecería, pues, según esto, que, 
admitida "la existencia de Dios, el 
milagro fuese teóricamente posible; 
pero los racionalistas modernos per- 
sisten en la negativa y se basan para 
ello en que, no solo hasta ahora nin 
gún milagro ha sido comprobado 
cientificamente, sino que no se con" 
cibe cómo vodría llegarse a esa com- 
probación. 

¡ Y aquí pisamos ahora un terreno 
mucho más sólido. 

¿En efecto, el filósofo, el hombre 

ciencia, no tienen, en modo algu- 
np, la autoridad necesaria para afir 


' mar que un hecho, por extraordinario 
que parezca, sea sobrenatural o mi: 
lagroso. Tal afirmación supondría 
la pretensión arrogante de conocer 
exactamente los límites de lo natu- 
ral y poseer la ciencia absoluta. Ánte 
un fenómeno inexplical le, el sabio 
tiene que reconocer humildemente su 
ignorancia y “respetar la semilla de 
verdad que sólo debe florecer en un 
porvenir lejano”. 

Lo ocurrido, no hace muchos años, 
con el descubrimiento de la radio"ac- 
tividad de la materia, es bastante ins" 
tructivo acerca de esta: 

Las extraordinarias propicdades ob- 
servadas en algunos cuerpos, especial: 
mente el “radio”, se presentaban en 
formal oposición a muchas ideas co 
rrientes en la ciencia y parecía que 
venían a desmentir nada menos que 
la ley, creída hasta entonces funda: 
mental, de la conservación de la 
energía. Esto, como se comprende, 
excitó vivamente el asombro de los 
sabios, pero ninguno de ellos cayó 
de rodillas y exclamó ¡milagro! Muy 
lejcss de eso, continuaron y continúan 
sis investigaciones con toda la calma 
y rigor científico indispensables para 
llegar al descubrimiento de una ver- 
dad. 


En el terreno de la ciencia, no tiene 


cabida la palabra milagro, y su dis 
cusión resulta una verdadera logoma- 
quia. Lo sobrenatural, por definición, 
no puede nunca ser científico o racio: 
nal. 


Román LAFITE 
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Los peligros del confestonario 


La confesión auricular es una 
de las instituciones católicas más 
formidagles y nauseabundas; y has- 
ta de todo punto de vista peligrosa 
y funesta para nuestra sociedad. 
El padre de familia que permite 
que sus hijos, y sobre todo sus hi- 
jas, se confiesen, no cumple con 
el deber en que está de velar por 
la virtud de su familia; esposo 
que permite la confesión a su es- 
posa, no tiene seguro su honor; 
superior que autoriza la confesión 
a sus subalternos, no es dueño de 
sus negocios; pues ellos están a 
merced del cura en el confesiona- 
rio. 

Naturalmente que las personas 
que os rodean — vuestra esposa, 
vuestro .hijo o vuestro criado— 
no tendrán nunca la intención de 
vigilaros, para denunciaros al cura. 
Pero éste, con preguntas ambiguas 
y bien dirigidas, con palabras de 
vago sentido, con rodeos de todas 
clases y con los mil recursos que 
le sugiere el conocimiento que tie- 
ne del corazón humano y su prác- 
tica de “lavandero de almas”, se 
informará de todos vuestros asun" 
tos sin que lá misma persona que 
se confiesa se aperciba de que os 
está vendiendo. 

Estos hijos lóbregos de Loyola 
no pudiendo esgrimir las armas 
del tiempo de antaño, se valen del 





IDEAL 


DEMOCRÁTICO 





Democristiano. — Hemos alcanzado el mejor resultado: ¡hallarnos 
reunidos en la misma mesa en el nombre de Cristo! 

Obrero católico. — ¡Es una gran ventaja! ¡Lástima que en el nom- 
bre de Cristo, vosotros continuáis comiendo pavos. ... y yo locro! 





DE MI ALDEA 


¿Todavía vos, comadro, 

Seguís creyendo de fijo 

Que hay un... pero en que mi hijo 

Se parezca al señor Padre? 

—Qué Padrei—El que me ¿bendijo 
" —¿Cuando vió luz la criatura? 

—Cuando anduve hecha una impura 

Con tantos, como se dijo... 

Si el Padre es bueno: el dinero 

Que me dió fué para abrigo... 

—¡Ja, ja, ja! tonta, primero 

Que con ves lo hizo conmigo... 

—) También?! ¡Qué' gran majadero! 


quí SAORISTAN 


confesionario para saciar sus pa- 
siones lujuriosas, 

Esos fúnebres tonsurados si por 
desgracia llegaran asumir una ac- 
titud como tenían durante la edad 
media, entonces prestamente pon- 
drían mordaza a toda ciencia y 
quizas veríamos renacer la hogue- 
ra. 


P. FOLEY 


LÓQLh[ióIóucnxp.n.. 


Ni el obrero, ni el artista, ni el - 


poeta, ni el sabio, ni el filósofo sa- 
carán tanto provecho de sus obras 
como el clera del pecado original. 
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oalacionos dun fralle 


(Mi evangelio íntimo) 


Este bastardo tufo de sacristía 
que aún no ha contaminado mi 
conciencia ni la de ningún fraile 
hipócrita, a no ser la panza y los 
bolsillos, aumenta día a día mi re- 
pugnancia. 

Por eso hoy quiero preguntar al 
pueblo y al proletariado que nos 
consiente y tolera, ¿por dónde le 
hiede el fraile a divinidad? Quie- 
ro también decirle que bien enga- 
ñado tiene el olfato, que debiera 
convencerse olfateando nuestras 
camisetas y canzoncillos, donde 
comprobará que sólo olemos a 
machos cabrios como han olido la 
mayoría de los papas pederastas, 
incestuosos, estrupadores: balum- 
ba de degenerados y sifilíticos que 
la pluma de la historia se ha dig- 
nado recoger. (Véase al respecto 
historia del Pasado). 

«No obstante, así como “la cabra 
tira al monte””, según el proverbio, 
la “santa Madre Iglesia” todavía 
sueña y hace por volver a sus glo- 
riosos tiempos de ¡limitado pre- 
dominio espiritual y temporal so- 
bre todo. Esto, aquí,. con los doc- 
tores de hostias y padrenuestros 
Napal, monseñor De Andrea, Pa- 
dre Blanco y Franceschi a la ca- 
heza. Clérigos son: estos cuyo je- 
suitismo de nuevo cuño, amén de 
hacerles transformar los “sagra- 
dos” púlpitos en tribunas electo- 
rales y políticas, los convierte en 
desvergonzados charlatanes de fe- 
rias públicas en las plazas y por 
las calles. A todos los oradores 
sagrados que salen a mistificar al 
público, el pueblo, la juventud 
consciente, los hombres libres en 
general, debieran correrlos, ame- 
trallarlos a2 papazos, emplastarles 
las sotanas a husvazos como lo 
hacen ellos, mediante los huevos po- 
dridos,de sus retóricas y sofismas, 
con la inconsciencia y la ignoran" 
cia de. sus oyentes. 

Debajo de la. sotana de esta cle- 
ricanalla Loyolesca evolucionada, 
despunta el temible y maquiavéli- 
co caudillo político ensolapado. 

Y, veamos, ¿qué predican toda- 
vía estos mercaderes de la fe cris” 
tiana? ¿Qué otra salvación hay 
que la de la escuela, el trabajo y 
el derecho al bienestar común? 
Entonces, ¿qué esperar de éllos? 

Fl dilema es de hierro; no hay 
términos medios: O las escuelas o 
las iglesias; o los maestros o los 
frailes; o la Ciencia o la Religión. 
Unas o las otras, unos o los otros 
están de más, mienten, explotan 
dolorosamente el sudor del prole- 
tariado. 

Dirsis: escuelas, y no: iglesias; 
maestros, y no frailes; Ciencia, y 
no Religión. - 

Pero, sabedlo, mientras el pue- 
blo laborioso carece de escuelas; 
mientras - pléyades de maestras y 
maestros vegetan .en un forzado 
ocio y.en la más precaria. indigen- 
cia; mientras la enorme cifra de 
806.000 niños: vagan privados de 
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fino sus criaturas p 
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los rudimentos más elementales de 
la educación y la instrucción pri- 
marias, sumidos en la niebla del 
total analfabetismo; mientras ejér- 
citos de desheredados de ambos 
sexos, productores, seres útiles, 
ruedan de calle en calle, de puerta 
en puerta, andrajosos, sin pan y 
sin un cuchitril de amparo; mien- 
tras millones de jóvenes hijas del 
pueblo se agostan en la anemía por 
el hambre o se lanzan desespera- 
das a la prostitución, arrastradas 
por la calamitosa miseria: Alrede- 
dos de 2000 iglesias, glaustros, mo- 
nasterios y conventos—templos de 
la eterna mentira, antros de supers” 
tición y oscurantismo, viveros «Je 
negros parásitos y del parasitismo 
social—se yerguen a cúal más 
suntuoso de riquezas, solemnes, 
magestuosos, como trofeos, como 
escarnios, como sarcásticas befas, 
frente a la siniestra situación mo- 
ral y económica del pobre pueblo, 
el eterno Cristo que lleva a cuesta 





Aa educación del confesionario 
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la gigante Cruz del monstruo cle- 
rical. 

Esta es la realidad: mientras mi- 
llones de maestros, «flacos como es” 
párragos son presas propicias de la 
tuberculósis, la adiposidad de los 
frailes que hormiguean en los mu: 
ladares de los templos— elevados a 
costa del hambre y la ignorancia 
popular y con el mismo sudor de 
los músculos del pueblo—demues- 
tra la hegemonía del clero sobre la 
pedagogía, el triunfo de las hues- 
tes de Guzmán y de Loyola sobre 
las de Sarmiento, la victoria del 
oscurantismo contra la civilización. 

¡Zús, a lid, pueblo, juventud, 
hombres libres! 'Al grito de *es- 
cuelas y no iglesias; maestros, y 
no frailes; Ciencia, y no Reli- 
gión !”” yo pondré como estandarte, 
como oriflama de liberación, mi 
sotana hecha jirones... 


P. N. (J.) 
Cura Párroco 


Así es cómo las mujeres emancipadas del mañana sabrán velar por 


_la limpieza de su propio hogar 





Mejor m bife boy 


que el paraíso mañana 


El paraíso es, sin duda, una ex- 


celentísima cosa... «después de la ] 
muerte; pero un prosáico bife de ; 


medio metro cuadrado es algo m 
or. eS 
Los frailes, a quienes no se pue- 
de desconocer, al lado de tanta 
burda ignorancia, una buena dó- 
sis de perspicacia y de astucia, pa- 
recen del mismo ...parecer; des- 
deñan las muy hipotéticas glorias 
del cielo para ocuparse preferi- 
blemente de las muy despreciables, 
pero bién certeras, cosas terrenas. 

Prometiendo a los “giles” la 


| eterna felicidad de ultra-tumba, se 


afanan para instalarse en el Mu- 
nicipio. 
¿Modestos, eh, estos reverendí- 
simos frailecitos? 
Los frailes, verdaderamente, no; 
redilectas, ¡in- 
superables maestros de la charla- 
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tanería callejera, futuros santos 
del calendario cristiano,, polichI- 
nelas de operetas y de “café-Hhan- 
tant”, politicantes desvergonzados, 
dispuestos a representar todas las 
partes, menos la más dignitosa 
(puesto y no concebido que una la 


haya), en el escenario de la come- 


dia politicastra: “verbi gratia”, los 
Constitucionales. 

¿Con qué programa se presentan 
y cuáles intereses defienden? 

¿Los del pueblo? No, Los inte- 
reses recónditos de la clerigalla 
negra, y particularmente de la Com- 
pañía de Jesús. 


Defensa del clericalismo, mono- 
polio. de la escuela, conquista y 
avasallamiento de los Poderes pú- 
blicos, organización del crumira- 
ge en el seno mismo de las clases 
proletarias, erección de conveitos, 
monasterios, iglesias, y, como co- 
rolario definitivo, el suspirado re- 
troceso a los beatísimos tiempos de 
San Ignacio y de Toryuemada: 
tal es, tal fué, tal será el progra" 
ma de estas huestes sagradas que 


«-suitas, el-sueño i 


el Salvador y el San José vomitan 
en la arena de la lucha. 
Es el plano diabólico de los je- 


ridescente de-mens, 
de Andrea, de Napal, de Franoes- 
chi, de Fueyo, de todo el Estado 
mayor «el ejército ensotanado; y 


es, a un tiempo, una demostración. 


de fuerzas, de esas fuerzas sofo- 
cadoras de toda idea de progreso, 
de todo sentimiento-:«de libertád, 
que gravitarán, mañana, de una 
manera. aplastadora sobre los des- 
tinos de la: República. 

¡ Anticlericales,- «alerta ! 

El enemigo no duerme. 


, AM Abud Talob 





¡Adelante «siempre! 
Señor director de EL”BURRO. 


Estimado "Señor: 


Como buen liberal, he leído con su- 
mo placer los primeros números de 


vuestra ilustrada e interesante revis-. 


ta, y a fé mía os aseguro que la no- 


números presentan es muy digna de 
ser leída por toda persona que real- 
mente ame la verdad, la tranquilidad, 
el bienestar de su país o de su propia 
familia. 

Estoy sumamente satisfecho al ver 
que existe. de veras una revista neta- 


arrojar la verdad al rostro inmundo 
de esa infame horda de erápulas y 
embaucadores que no pierden un solo 


juicios que pueda concebir la imagina» 

ción humana. ; 
¡Ob... cuánta verdad y cuánta luz 

hay insertadas en esas columnas! 


¡Que hermoso y agradable es leer 
la verdad cuando ella está bien dicha! 


Mis felicitaciones -a esa redacción, : 


por tan noble como higiénica obra que 
es muy digna de ser imitada y secun- 
dada por el pueblo liberal y trabajador» 

Solo la gente estúpida e ignorante, 
los fanáticos, los hipócritas y-esa-in- 
munda y numerosa jauría de rufianes 
y depravados, bajo cuya negra y re- 
pugnante sotana se esconden: las más 
viles y tenebrosas maquinacionés,:.son 
los que, bajo ningún pretexto, pueden 
admitir la verdad; los unos porque es- 
tán bajo el dominio de la ignorancia 


ly del fanatismo; y los otros porque 
ella Jes perjudica grandemente. en: su 


escandalosa vida de rapiñas de: aven- 

turas y de corrupciones. ¿e 
Liberales: por el bienestar y la tran- 

quilidad de nuestras familias, y por la 


libertad y el progreso de nuestro país; - 


es justo y muy necesario que nos una- 
mos como un solo hombre, y luchemos 
con vigor y sin descanso, hasta ver 


lejos, pero muy lejos de nuestras 'cos- * 


tas, a esa odiosa y maléfica plaga de 


camanduleros que 'doquiera que ellos: 


pasan, dejan tras sí las huellas impre. 


sas del vicio y toda una historia de a 


infamias. 


table y ejemplar lectura que ambos. 


mente liberal, que no se detiene en 


momento de descuido para causar a la - 
humanidad los mayores daños y per- 








Sobre la trinidad 
Señor director de EL BURRO, 

Por casualidad ha venido a mis ma- 
nos su revista que tal vez no vuelva 
a ver más, y me ha hecho surgir 
la idea de dirigirle esta. 

Aunque pueden probarse” de modo 
indiscutible varias eosas que he visto 
en ella, me limito a una sola. 

Es notabilísimo y al mismo tiempo 
gumamente extraño que a pesar de la 
ignorancia que implican todas las re- 
ligiones, la concepción deísta de la 
Trinidad que expone la Iglesia, coin- 
eida con los resultados de la Ciencia. 

Cuando la Iglesia dice Padre, Hijo 
y Espíritu Santo, son tres cosas distin- 
tas y un sólo Dios verdadero, dice una 
verdad sin saberlo, como se ve, si las 
sustituímos por Fuerzas, Materia e Tn- 
teligencia. Sin ponerme ahora a expli- 
ear lo que es la Energía, aunque pue- 





do hacerlo, diremos, Fuerza :o energía' 


electrodinámica; Materia, o energía 
atómica electrostática; Inteligencia, o 
sístesig energética de los distitos mo- 
dos de sensibilidad de los dos estados 
anteriores de la Energía. He aquí tres 
cosas distintas y una sola sustancia 
original: La Energía. 
Saluda a Vd. atte. : 
ANTHROPO 


LETANÍAS 
“Mi reina no es de éste mundo”? di- 


jo Jesús: “vosotros predicaréis mi 
doctrina, vuestra misión será de sa- 





cerdocio y vuestra recompensa la glo- |; 


ria?*?, Y el gremio frailar, se combi- 
nó al unísono para prostituir la doc- 
trina. del maestro, adaptarla a sus ne- 
cesidades, y explotando su memoria, 
explotan al:mundo. 

- Todas las pruebas que do su virtud y 
cumplimiento debían presentar al 
mundo; son por el contrario, pruebas 
elocuentes de su felonía; vergonzosa- 
mente -ostentan el -fruto de su pirate- 
ría, perpetrada sin escrúpulos, repre- 
sentada en sus lujosos templos, semi- 
narios e institutos; lugares infec- 
tos, fábricas de farsantes y crisol de 
oscurantismo, respectivamente. 

“¿Pasará más fácilmente un camello 
por el ojo de una aguja, que un rico 
enel cielo”?, (aquí hagamos presen; 
te nuestra duda sobre la existencia de 
agujas en la fecha.) 

Nunca se acercaron al pobre y al 
necesitado sin que les guiara un in- 
terós moral o material. Combatieron 
y combaten por la riqueza y el poder: 
la máxima de Jesús, sólo es teoría. 

No contentos con haber hecho de la 
religiáín del maestro la explotación 
más villana que registra los siglos, ex- 
plotan también su martirio. 

La misa es la repetición del Calva- 
rio gon todos sus padecimientos y do- 
lores:: por un par de pesos, le sacrifi- 
can de nuevo. Judas, Caifás, Pilatos 
y sicarios, todo a la vez. 

La biblia es el Sumun de la elo- 
cuencia: y etc. ete., porque es la ver- 
dad -revelada por Dios, la verdad ab- 
soluta; imperecedera. 

Sin embargo prohiben su lectura, si 


EL- BURRO 


no está visada por el papa. La biblia [ que, más por conmiseración que 
os la verdad revelada por Dios (9) y | por- bueno, le había concedido el 
corregida por la Iglesia. ¡Qué sarcas- | señor JuanG. Abinet en su propio 













mo!... ¡Pobre Dios!... 

Predican la castidad, y, donde la 
hallan, la desfloran. 

Violan la castidad del pensamiento, 


"la pureza de la verdad, la virtud de 


la carne, y en ésta última, niñas, mu- 
jeres y niños, todos son apetecibles a 
su voracidad. 

Son log continuadores del crímen 
más grande de los siglos: la privación 
del sexo. 

Los cantones de la Capilla Sixtina 
son la prueba irrefutable de su sal- 
vajismo y tenebrosidad. 

Un fraile de verdad, es la negación 
del sexo, se consume en la esterilidad: 
un fraile de los comunes es un 'atenta- 
do a la honradez o un ser que se con. 
sume en el deseo o el onanismo., 





SIMONIA CLERICAL 


Se sacrifican los monseñores, 
Nuestros obispos, nuestros pastores, 
Nuestros vicarios y sacerdotes, 
Como los frailes y monigotes. .. 
Venden bautizos y aguas benditas, 
Venden sermones y medallitas, 
Venden cilicios, venden sudarios 
*Y comuniones y escapularios» 
Palmas y olivos contra tormenta. +. 
“Y otras mil cosas que el Papa inventa 
¡Sin que se agoten los artificios, 
Aguas de Lourdes, misas y oficios. 
Diezmos, derechos de enterramientos. 
Y pasaportes del purgatorio! 
"Huesos, reliquias, cruces, cordones 
Y por tarifas, las oraciones! 
"Por plata sacan almas en pena 
Con un rosario o una novena. 
Plata si ríes, si lloras, plata¡ 
Todo es vendible, todo es dinero 
Todo es vendible, todo es dinero 
Con lo que esquilman el mundo entero, 
¿Que estáis alegre?... ¿Que estáis con- 
[tento 
¡Te Deum laudamos en el convento! 
¿Pierdes un deudo a quién tú quieres? 
Pues funerales y misereres! 
¿Vienes al mundo?... Pága, villanoj 
Pága si quieres verte cristiano. 
¿Quieres casarte?... ¡ Pága canalla! 
¿Quieres morirte? ¡Pues pága y calla! 
¿Que ya te has muerto? Pága el velorio 
Y los derechos del purgatorio! ? 
¿Temes del cielo crueles sentencias? - 
¡ Pága al prelado las indulgencias! 
¿Te condenaste? ¡La cosa es grave! 
Pero pagando... tal vez... quién sabel 
Paga cien misas a Santa Rita 
Que ésta conoce la mala cuita 
Y sobre todo si es bien pagado... 
Saca el marido del mismo infierno», 
Con un indulto del Padre Eterno. 


P.F. 


Un cura sátiro y asesino 


En Villa Ballester ha aconte- 
cido, hace pocos días, un hecho sen- 
sacional que ha vivamente impre- 
sionado esa buena y tranquila po- 
blación. Un santo ministro de 
Dios, el padre Deuneu, después de 
haber disfrutado de la hopitalidad 


hotel, aplicando las enseñanzas 
morales de San Alfonso de Ligno- 
rio y del Bossugt, intentó explicar 
prácticamente a unos cuantos mu- 
chachos el misterio de... la encar- 
nación— cosa que obligó al muy 
católico hotelero a recharlo de su 
casa y denunciarlo a las autorida- 
des eclesiásticas (¡ríe!) provocan- 
dolas iras tan poco recomendables 
del sacerdote de Cristo, 

Este, para vengarse, armó el bra- 
zo de su propio hermano y, en el 
nombre santo de la religión, lo en- 
vió a dar muerte a su incomódo 
acusador ; afortunadamente, los ba- 
lazos de su revólver erraron cami- 
no, y el señor Abinet quedó ileso. 

Informaciones ulteriores ponen 
en evidencia la corrupción sístemá- 
tica que ejercen estos reverendísi- 
mos' pollerudos desde el confesio- 
nario y la sacristía. Resulta que 
el cura Deuneu había hecho una 
maravillosa difusión de cartulinas 
pornográficas entre muchachos y 
doncellas de la parroquia, con el fin 
evidente de atraer más fácilmente a 
su anzuelo los incautos pescaditos 
de las turbias aguas clericales. 

¿Será él sólo? Se sabe que todos 


los libélulos y fotografías de ínr: 
dole pornográfica que existían, en' 


grande stock en los boliches del 
Paseo Colón, después de la notoria 
disposición moralizadora de la In- 
tendencia Municipal, han sido ven- 
didos todos a los curas, que los 
prefieren a los insulsos sermones 
de mons, de 'Andrea. 

¡ Viva la religión, la castidad de 
los frailes y la pureza de la Igle- 
sia! 





OLARINADA 


Permanecer indiferente ante la 
explotación moral y material que 
perpetra la secta negra, es demos- 
trar nulidad de idea, negación de 
pesonalidad,- incapacidad de acción. 

Todo pueblo en toda época, 
oprimido por la tiranía, lacerado 
por los grillos, sacudió sus cade- 
nas y abatió al tirano cuando el 
momento llegó. 

La hora, hoy, ha sonado: el mo- 
mento es presente, 


Todos unidos por un mlismo | 


ideal de justicia, un sólo anhelo de 
vindicación, abatamos, con las ar- 
mas que nos proporciona la cien- 
cia y la razón, en un esfuerzo-he- 
róico, a ese idolo profano destru- 
yendo su pedestal desde su base, 

Será el triunfo de la libertad de 
pensamiento más trascendental que 
registren los siglos; el mundo can: 
sado de explotación, que explote y 
arroje las piltrafas de sus sicarios, 
como pasto de los cuervos, el sím- 
bolo exacto de tales. 

Y un nuevo sol, alumbrará a un 
nuevo mundo que se ha redimido 


y lavado de la mancha más deshon- 


rosa que enluta a la humanidad. 
A.T.O. 
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CONFLICTO CALLEJERO 





El canillita: ¡“El Burro” contra 
los frailes!... 

—El fraile: ¡cállate, bandido!... 

—Sandioca! Dejame, cuervo del 
diablo, o te rompo la sotana ! 





En' plena Edad Media 


La sangre de San Genaro y la 
piscina de Lourdes, si no han po- 
dido restituir la vista a los ciegos, 
el oído a los sordos y la felicidad 
a quién la había perdido, han teni- 
do, cuando menos, el alto mérito 


-de hacer crecer el apetito a los frai- ' 


les y multiplicar rentas en' todos 
los demás países donde la pollera;.. 
impera. 

Los santuarios surgen como' 
hongos y el comercio de los'artí-' 
culos celestiales (cruces, medallitas' 
escapularios, santitos de yeso'o de 
cartón, misas, indulgencias, huesos' 
de mártires, lugarcitos privilegiados 
en el reinado del cielo, etc.) flore- 
ce, como nunca floreció, a pesar 
de la crísis que agobia y entriste- 
ce al mundo, 

Aquí, bajo el cielo azulado de 
la República en connivericia” con 
la ley y a la sombra de la moral; te- 
nemos unos cuantos parajes de ex= 
plotación, de fraude, de emboscada; 
donde los pobres inconcientes y los 
incautos de ambos sexos acuden a 


hacerce embrutecer y expoliar, 


Principalisimos, entre todos, Lu- 
ján y Santos Lugares. : 
El dinero que los inmundos fráilo- 
nes de toda clase se tragan'en bar- 
ba de la imbecilidad pública en éstas 
grútas troglodíticas que parecén 
intencionalmente escavadas para la 
mistificación y el delito, es“incaleu: 
lalbe. 
Huérfanos, viudas, viejas*adine- 
radas, ciegos, mancos, enférfimos de 
las mil y una enfermedades que 


atribulan el género humano, idio- 


tas que no faltan, bescios que abun- 
cen son cristianamente desvalija- 
OS. 


Llegan hoy con el bolsillo lleno, 
y vuelven más “imbéciles que 'an* 
tes, con el mismo vacio. 

Los curas, en cambio del Dios 
dinero, uno y tríptico, les dan pe- 


'dacitos de papel, promesas y es- 


peranzas. 


¿Y se dice que hay una ley, una 
moral, una justicia? 
-_¡Macanas! 


En 


Imponer la razón como resultado 
de la fe es la obra del teólogo; ad- 
mitir una creencia si es resultado 
9 sg razón es la misión del filó- 
sófo. 


1 
Cd A 


Biófilo 





EL BURRO 


La creación milagrosa del mundo 


Descripta por Moisés e ilustrada por “El Burro” 
(PARA LOS QUE SUFREN DE HIPOCONDRÍA) 


Creado el cielo, la tierra, los con- 
tinentes, los mares (operación que 
le costó tres días de tiempo y que, 
sin embargo, siendo Dios, es de- 
cir, Todopoderoso, hubiera podi- 
do efectuar simultáneamente de un 
sólo golpe), messer Elohim, vol- 
viendo los ojos arriba, abajo, al 
lado derecho y al izquierdo, vió 
que todo “era bueno”, pero que 
mucho faltaba todavía para com- 
pletar el cuadro maravilloso de la 
creación y satisfacer el gusto esté- 
tico, si na de si mismo, que todo 
_ lo encontraba “bueno”, por lo me- 
nos del último de log beduinos y 
del más obscuro habitante de la 
Laponia que sintiera, más tarde, 
el prurito de contemplarlo y ad- 
mirarlo. Efectivamente, el globo 
terrestre en ese estado, dirémos 
así, embrionario, perdido en la 
inmensa soledad del vacio, desnu- 
do y pelado como la cabeza de un 
Merry del Vall, debía de hacer 
al mismo buen Dios el efecto de 
una cocurbitácea, razón por la cual 
tuvo enseguida la luminosa idea 
de embellecerla, vistiéndola de 
yerbas y de plantas, “cada una 
según su género”; y como a El, 
que no es un Otentote, sino el su- 
premo factor de todas las cosas 
creadas e increadas, basta apenas 
el relámpago de una idea para ha- 
cerlo o deshacerlo todo, según su 
capricho, al simple increpar la re- 
ja, aparecieron fbs albaricoques, 
los nísperos, el perejil, los zapallos 


las papas dulces, todas las yerbas | 


y plantas que forman el encanto 
paradistaco de nuestros agriculto- 
res y de nuestros poetas, especial- 
mente argentinos y brasileros. 





Tata Dios en la creación del reino 
vegetal 


Verdad que los naturalistas y 
los botánicos en general, en pre" 
sencia de los numerosos vestigios 
de floras que se han extinguido 
o transformado millones de siglos 


antes de la famosa creación, no 
aceptan ni a simple título de fá- 
bula el burdo cuentito de Moisés, 
inspirado por la cándida palomita 
de Dios; pero esos sabios han de 
ser forzcsamente unos locos, «1es- 
de que la Verdad única, incontes- 
table e indiscutible está depositada 
—“¡risum teneantis!”— en la San 
ta Escritura. 


ESCENA IV 


Ni aquí se limtó la obra de mons- 
sieur Jehova, trabajador infatigable, 
perínclito arquitecto del universo. 
La luz que había creado el primer 
día debía ser algo tristona como 
los reflejos de una bugía en la 





Tata Dios creando los astros 


cara de un moribundo, por lo que 
tata buen Dios tuvo que caonven- 
cerse de su absoluta insuficiencia 
para los menesteres de un mundo 
tan grande, y resolvió suspender 
en la bóveda del firmaniento unos 
globos a incandecencia para ador- 
nar y alumbrar la tierra, En cuan 
to a saber si son de marca inglesa, 
tudesca o norteamericana, no nos 
interesa. Lo importante es que 
los puso, después de haber creado 
la tierra, para alumbrar su obra 
divina, en odio a Copérnico, a Ga- 
lileo, a Laplace, a todos esos 
charlatanes de las ciencias físicas 
y astronómicas que pretenden de- 
mostrar que el Sol y.las estrellas 


"| son otros tantos mundos, millones 


de veces más grandes y billones 
de años más viejos que la tierra. 


ESCENA V 


Pero dejemos estos presuntuo- 
sos investigadores del cielo, y vol- 
vamos a nuestro Todopoderoso 
Elohim, que con la más admirable 
pertinacia y sin experimentar el 
menor cansancio, procede en su 
prodigiosa tarea de constructor 


S AR A 
Dios crea el reino animal 


del. universo, batiendo el “recor” 
de la operosidad y de la rapidez. 

El edificio estaba ahora cons- 
truído, pero desalquilado. Falta- 
ban sólo los inquilinos, y el sumo 
Dios no esitó un instante en po- 
blar la tierra de animales, los cie- 
los de aves y los mares de trotas. 
¿Más cómo? Un relojero no hace 
relojes sin las piezas metálicas de 
que el reloj se compone ni el má: 
genial ingeniero un palacio o un 
monumento sin los materiales que 
han de constituírlo. Y en vano la 


| ciencia apela de las teorías evolu- 


cionistas que hacen descender las 
formas superiores de la vida ani- 
mal de faunas ancestrales infério- 
res, el pez del molusco, el anfibio 
del pez, las aves de los reptiles, el 
hombre del chimpancé o del gorila, 
Dios que es el más hábil de los ar- 
quitectos y de los relojeros, los ha- 


| E AS ' 


El Padre Eterno, soplando al muñeco 
de barro, erea a Adán 


ce descender... del fango. ¡Salu- 
demos pues, a nuestro ilustre pro- 
.genitor! “Y dijo Dios: que los ani- 
males vengan a mí” y de todas par- 
tes ocudieron serpientes, leones, 
rinocerontes, pulgas, chinches, 






















murciélagos, cuervos, langostas, 
frailes, monjas y  capuchines. 
¡Qué cuadro tmaravilloso! ¡qué 
espectáculo estupefacentel Ver a 
la tierra, minutos antes deshabita- 
da y triste, y en un segundo a la 
simple voz del Creador, llenarse 
de tanta gracia... de Dios. Sólo 
uno no respondió a la llamada: el 
hombre, este animal impertinente 
ingrato, orgulloso, para el cual el 
fundo había sido, más tarde, echa- 
do, más de una vez, patas arriba. 

El buen Elohim pensó entonces 
crearlo de una manera especial y 
distinta, con sus propias manos y 
a imágen propia. Empastó un me- 
tro cúbico de barro, lo moldeó con 
suma sabiduría, e insufló el pro- 


pio espíritu, y Adan surgió, estu- 


pefacto, mirándose estrañado al- 
rededor y preguntándose, natural- 
mente, lo que era y lo que había 
acontecido. El Señor se detuvo a 
contemplardo un buen rato, se com” 
plació con si mismo, vió que todo 
“era bueno”, según sus fines pro" 
fundos e imperscrutables y se fué, 
no se sabe donde, a descansar de 


tanta fatiga. 
EL BURRO 
(Continuará) 


EEE TEE 


El bacilo religioso 


La clerigalla se nutre de todos 
los ancestralismos, de todas las im- 
perfecciones de las taras y residuos 
psico-fisiológicos que la ignoran 
cia de las generaciones primitivas 
nos legaron como una demostra- 
ción fehaciente de su incompren- 
sión de la naturaleza humiana. Es- 
te animal cefalópodo es el que en 
Zowlogía denominamos “clerichan- 
chu”. En las sociedades modernas 
pululan como los insectos infeccio- 
sos en la podre de los pantanos y 
producen más estragos que el baci- 
lo de Koch. Los patólogos han 
descubierto un nuevo sistema mor- 
boso llamado “clericochinitis”, y 
log bacteriólogos han notado la 
presencia del bacilo “clericochini- 
tum-morbus”. Los atacados de este 
mal comienzan por recluirse en los 
rincones más sucios y obscuros, la 
luz y la higiene los mataría; se 
dan puñetazos y cabezazos contra 
el suelo; lloran y dan alaridos co- 
mo los perros; siempre están me- 
lancólicos y huraños; le tienen ho" 
rror al agua (el médico los distin- 
gue por el olor que despiden, algo 
osí como el del zorrino) ; odian al 
que no piensa como «llos; despre- 
cian la vida y los placeres; son ene- 
migos encarnizados de las ciencias, 
de las artes y de la instrucción; la 
civilización y el progreso los enco” 
leriza y les produce el delirium tre- 
mens. La fauna “clerichancha” se 
caracteriza por sus formas adipo- 
sas y asimétricas ; vientre abultado, 
cabeza cuadrada, pezcueso con re- 
pliegues grasosos como los pavos, 
labios sensuales, ojos pequeños de 
mirada libidinosa, hocico, ya se sa" 
be, como el del chancho; caminan 


perezosamente con las manos apo- , 


yadas sobre el vientre. 


HELIOS 



































La vida de «El Burro» 
está confiada al elemento 
amti-clerical en general y 
particularmente a los pa- 
queteros y subseritores. 

Es indispensable, pues 
que elimporte de los ejem- 
plares vendidos y de las 
suberipciones nos sea remi.- 
tido a la mayor brevedad 
posible, para que el anima- 
lito pueda seguir ininte- 
rrumpidamente sa marcha» 


/ 





€l Patriotismo Qlerical 


Señor Director: 

Como los clericales de todo el 
mundo, son los que más hacen alar- 
de de sincero patriotismo, vamos 
a demostrar que esto es así... 

Concretos : 

¿Quiénes, en esta guerra mun 
dial, fueron los traidores de su 
patria en Inglaterra? 

Se recordaran los clericales ir- 
landeses, con los obispos a la ca" 
beza. 

¿Quiénes son los enemigos «de 
Francia y sus eternos traidores ?— 
Los clericales franceses: los Bolo 
Bajá con su hermano Monseñor. 

¿Quiénes son los enemigos de 
Italia, y sus actuales traidores ?— 
Los clericales italianos, quiénes es- 
tán con Alemania y Qustria. Hay 
que hacer notar que el Papa no es 
muy italiano... 

¿Quién fué el primer traidor de 
Rusia, que conquistó hasta la fa- 
milia Imperial y sus ministros? 

Pues, el buen muchacho, el dis- 
tinguido Rasputin, hombre de 
sotana, no importa de qué secta, 

¿Y quién sería tan audaz, para 
negar estos hechos recientes?... 


M.L.S. 





¿EN EL CIELO O EN LA TIERRA? 





-—Bravo, Pascual; verás cómo tus 
fatigas te serán recompensadas por el 
Banco del paraíso. 

—Pero, ¿cómo es que vosotros, los 
curas, preferís... el Banco de la“ Na- 
ción ? 


EL BURRO. 


El reto de Satán 


Tan negra como el símbolo que entraña tu sotana $ 
Emerge tu epopeya nefasta desde el piélago o 
De nuestra historia, oh Cle ro que, cual fatal murciélago, 
Invadiste la noche de la consciencia humana. ' 


¡Fuiste peor que la lepra, estrago sempiterno 


Lanzado cual castigo por 


las distintas tierras; 


A fuer de hogueras, crimen, suplicio y santas guerras 


Triunfaste donde nulo fué 


el miedo del infierno!..., 


Tu ES un vil antro de sacrificio cruento, 
Muralla arte la Ciencia, Terror del Pensamiento 
Que fuera audaz antorcha «de la omnisciente luz, 


Y allí surgió el zahumerio de tu enervante incienso 
Para eludir el tufo en la atmósfera suspenso 
De la inmolada carne bajo tu infame cruz. .., 


LA IGLESIA 


Quiere la esclavitad de los pueblos 


a 


El mundo pagano, en el anhelo ar- 
diente de la libertad, siente que la ho- 
ra de la suprema revuelta ha llegado, 
y se levanta, con gesto de terrible 
amenaza contra la esclavitud secular 
impuesta por los potentes de la tierra. 
Este movimiento grandioso de reden- 
ción es bendecido en Roma y en Ate- 
na, apoyado por los filósofos contem- 
poráneos de Aristóteles, y por muchas 
sectas religiosas del paganismo. Los 
Esenios de la Judea, dos siglos antes 
de nuestra era, inician la santa cruza- 
da libertadora; log Terapéutas pro- 
claman la independencia del hombre y 
conspiran abiertamente contra la es- 
clavitud; en la Sicilia, 138 años antes 
de Jesús Cristo, adviene una tremenda 
insurrección de esclavos; los Scitos y 
los Tiros, despedazan sus cadenas en 
la cara de los poderosos, y no quieren 
más servidumbre; formidables suble- 
vaciones de esclavos se producen, con- 
temporáneamente en Francia, en Es- 
paña, y Spartaco, con sus 35.000 escla- 
vos pone a mal partido al imperio ro- 
mano.» 

Pero el cristianismo surge, triun- 
fa, se impone. Condena el movimien- 
to abolicionista de la esclavitud, pre- 
dica la sumisión y la pasividad; san- 
tifica la esclavitud como una institu- 
ción establecida por Dios; sofoca con 
una acción lenta y cónstante toda as- 
piración de independencia; adorna de 
una aureola sagrada el despotismo 
omnipotente de los'césares y consoli- 
da por un largo ciclo de tiempo las 
bases de la tiranía estatal. “Dios ha 
creado ricos y pobres; los unos para 
mandar, los otros para servir”. Es 
necesario que:el supremo mandamien- 
to se cumpla, que la desigualdad y la 
justicia reinen, soberanas, sobre la 
tierra. Un precedente es abierto. “Vos- 
otros tenéis derecho de propiedad so- 
bre vuestros esclavos” —dicen a los 


ricos las tablas de la ley.— La iglesia 





y Pascual NETRI (Junior) 





romana opina lo mismo, y divulga a 
través de los tiempos tal infame pre- 
cepto, San Pablo, para conscguir más 
fácilmente su intento, se dirige direc- 
tamente a los esclavos: “Debéis de 
obedecer— les dice —a vuestros pa- 
trones, como a Cristo”. San Pedro es 
más exigente: “...obedecerle aunque 
sean rudos para con vosotros”. 
Lactancio, Orígenes, Teodosio, Teó- 
filo, Cirilo, los santísimos padres, 
los doctores de la Iglesia, los papas y 
los concilios trabajan en buen acuerdo 
para doblegar la cerviz de los pue- 
blos al yugo de los tiranos, y, cuando 
no lo consiguen con la persuasión, lo 
imponen con el hierro y el fuego. 


En cuanto a saber qué obligación 
tienen los pobres para obedecer a los 
ricos, San Agustín se encarga de ex- 
plicárnoslo: “Porque Dios ha distri- 
buído a los ricos todos los bienes de 
la tierra por mano de los emperado- 
res”. Este mismo santo, que tuvo la 
monomanía de escribir tanto para 
transmitir a la posteridad una pálida 
idea de la obra infame cumplida por 
log sacerdotes de Cristo en perjuicio 
de todo el género humano, nos ense- 
fia también cuáles inmensos benefi- 
cios ha prodigado el catolicismo a las 
oligarquías agonizantes de todos los 
tiempos: “¡Oh, cuántas obligaciones 
deben los grandes a Jesus Cristo, a 
este Cristo que consolida su poder, 
formando, con su doctrina y sus ejem- 
plos, esclavos y súbditos que los obe- 
decen sinceramente”. 


Y es efectivamente, por una exacta 
apreciación de los grandes servicios 
recibidos de la religión de Cristo, que 
los tiranos se sirvieron siempre de 
ella como de un ciego instrumento 
de dominación espiritual sobre los 
pueblos, compensándola, en cambio, 
con riquezas y privilegios hasta el 
día de su triunfo definitivo y de su 
asunción al Poder. 


Decir que la Iglesia fia luchado en 
algún tiempo por la libertad, es ha- 
cer ofensa a la verdad de la historia. 


Prof. Mauricio ALSINA 












—Con diez pesos, tu mujer vuela de- 
recho al paraíso. 


—Per0... yo no tengo más que dos. 
—Entonces... va al infierno, 





La escuela catóica y la laica 


(Reflexiones) 


El fraile somete por el terror, el 
maestro por la razón; el terror es 
el arma que se usa contra las bes- 
tias, la razón es la característica 
del hombre. El fraile supedita to- 
los los fenómenos a Dios, el maes- 
tro a la Naturaleza ; Dios es un mi- 
to que no puede apreciarse por nin- 
gún sentido, la naturaleza está al 
alcance de nuestra observación y 
de nuestra inteligencia. El fraile 
enclaustra, el maestro liberta; el 
claustro es propio de almas frias, 
la, libertad caracteriza a los espí- 
ritus sensatos y razonables. 


El fraile ayuna y se martiriza, 
para honrar a su Dios, el maestro 
se alimenta para conformar a la 
Naturaleza que exije salud y ro 
bustez; el sacrificio anemiza la 
inteligencia, el descanso la fortizi- 
ca; el cerebro anémico piensa mal, 
el robusto piensa bien; quien mal 
piensa mal enseña; el que piense 
bien encauzará por la senda de la 
verdad y de la justr:ia a los seres 
que se le confien. El fraile prego- 
na el odio, la guerra y el aistamir:n- 
to de los “infieles”; el maestro en- 
seña a educar al inculto; odiar es 
propio de las almas pobres, educar 
es el emblema de los seres eleva- 
dos. El fraile no procrea, el maes" 
tro sí; no procrear es desconocer o 
negar su propia misión dentro de 
la especie; rocrear es conocerla y 
afirmarla, El que desconoce o niega 


su misión es un ignorante o un re- 


negado; el que la conoce y la afir 
ma, además de ser sincero, es inte- 
ligente. El fraile corrije con el 
tormento, el maestro con la dulzu- 
ra; el tormento es hijo de los co- 
razones marchitos y sin afectos; 
la dulzura anida en las almás no" 
bles y elevadas, El fraile ama la 
obscuridad, el maestro la luz; la 
obscuridad es ignorancia, la luz 
es instrucción inteligente. En fin: 
la escuela católica simboliza el pa- 
sado, la laica el porvenir; retroce- 
den los cobardes, avanzan los ya- 
lientes. La cobardía es debilidad, 
¡Valentía y progreso!” es el lema 
de los viriles, los luchadores y los 


fuertes, 
E. 0. D'ORO 





El día 13 de Octubre de 1909 —víctima del fanatismo religioso y de la 
intolerancia católica — en los fosos ensangrentados de lúgubre castillo de Monthjuich, 
que surge como un trágico y pavoroso fantasma sobre Barcelona, caía, desgarrado el 
pecho por el plomo monárquico, el grande apóstol de la libertad, Francisco Ferrer. 

Su delito: una sed inextinguible de justicia y su inmenso amor a la. 


humanidad. i Le 
Dotado de una inteligencia privilegiada y de una no común energía; 


inflamado por sublimes ideales de emancipación y de progreso, había puesto sus ricos 
dones intelectuales al servicio de la buena causa — la causa de los humildes y de los. 
explotados, fundando en la capital catalana y en muchas otras ciudades de España 
numeresas cátedras de enseñanza racionalista, que, bajo la denominación de «Escuela 
Moderna» difundían en el cerebro de los niños y enla conciencia de las clases menes- 
terosas de cultura el pan de la inteligencia, la luz del saber. As 
Obra tan inmensamente grande y benéfica, destinada a emancipar las. 
generaciones de nuestro siglo de la influencia nefasta del dogmatismo sectario y de 
la fe embrutecedora, no podía, dejar como no dejó, de desencadenar contra él las 
iras implacables del clero, que juró su venganza y le denunciaba, más tarde, como 
principal organizador del movimiento antimilitarista estallado en Barcelona, recomen-- 
dando su cabeza a la ferocidad de un Tribunal de Guerra, cuya fatal sentencia — bajo 
la presión y el. empuje de un brazo gesuita — fué firmada por la raquítica, esquelética: 
y temblorosa del catolicísimo Alfonso XUL. e ÓN | pe dOa 
Y así pasaba, grande y radiosa, como la de Sócrate, de Savonarola, de: 
Bruno, al martirologio del Líbre Pensamiento, la estóica figura de Francisco Ferrer.. 








